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del actual, de la que voy á ocuparme aunque no tan es-
tensamente como se merece.
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En la comedia El que nace para ochavo las Señori-
tas Prisca Acevedo y Pepita Valdivieso, rayaron á gran
altura demostrando una voz mas sus grandes dotes paru
el divino arte de Taiia, no mereciendo menos lauros los
Sres. Millan, Acevedo y Martínez, habiendo tenido la
feliz ocurrencia el primero de dichos jóvenes de recitar
al final de la obra la siguiiente improvisación.

Coa una escogida y numerosísima concurrencia en-
tre la que revaliiaba la hermosuray elegancia, sonaronlosprimero* acordes de la orquesta haciéndonos oir lasinfoníaMaría,debida á la inspiración del socio de mé-
rito Sr. Oliva, la rtue tanto por su esmerada ejecución
como por el dulce canto y armonía de que se halla im-
pregnada dicha composición, ha sitio aplaudida con
verdadero entusiasmo

que el que nace para ochavo
no llega á cuarto jamás.

Prisca estuvo inimitable,
y Pepita sin igual,
Ricardo un cesante al pelo,
Martínez no hay masque hablar,
Yo,...de mi....¿que he dedeéiros?
ya conocéis á Millan

La señora de Falconet y el Sr. Laban acompañados
dela orquesta cantaron con la perfección y admirable
sentimiento que no desconoceis,un precioso dúo deLu-
cia diLammermoor siendo llamados al palco escénico
con el mas frenético entusiasmo.

Una salva de calurosos aplausos demostró á los emi-
nentes aficionados cuanto habían agradado.

En cambio debéis estar sumamente agradecidas al
siempre galante Círculo de Gimnasia y Esgrima, que
supo proporcionamos algunas horas de solaz, con la
inolvidable función que celebró en sus salones el dia 1.*

Empero debo deciros que si profundo disg-usto me
causó el conato de fiestas, mayor lo esperimenté al con-
siderar que no pudisteis lucir vuestros hechizos en un
baile de sociedad, que bien pudo celebrarse en cual-
quiera de los círculos recreativos, ó Teatro principal.

Uno de los principales acontecimientos de la última
quincena de que pudiera hacerme eco, es la festividad
por el aniversario de nuestra heroica María Pita; pero
como todas sabéis lo que realmente ha sucedido, no va-
cilo en releg-ar este asunto al mas completo olvido, por_
qué de otra manera tendría que ser demasiado severo en
mi reseña, severidad que por mas que fuese justa dis-
gustaría á algunas entidades,y asi mas vale decir: per-
dónalos señor que no salen lo que hacen.

No estuvo m3nos afortunada la saccion de coros en
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La sociedad Bretón délos Herreros, también ha

celebrado el último domingo una función de familia,

poniéndose en escena per la sección de declamación la
comedia en un acto El Memorialista-, y por la sección
infantil, el descarrilamiento cómico El ensayo de Don,

Juan Tenorio, habiendo tomado parte en la primen
con gran acierto los jóvenes Sres. Lelup, Valcarcel,
Domínguez y Pereira;y en la segunda los niños Herre-
ro, Peguera* Artadill, Jalvo, Contó, Zalvidea y Marey
que desempeñaron sus papeles perfectamente, siendo

muy aplaudidos por la concurrencia quetuvo la fortu-
na de asistir á dicha función.

Como es ya proverbial, no escasearon los dulces, he-
lados, y toda clase de refrescos, como tampoco una ho-

ra de baile, y los mayores obsequios por parte de todos
los señores socios y Junta directiva, á quienes unavez
mas hago presente mireconocimiento en nombre «le los

demás compañeros deradaccion, pir la galantería en
invitarnos ádisfrutar di un festival que jamás se bor-
rará de nuestra mente.

Marín Pita, en su heroísmo,
dio unapágina á la historia
y un ejemplar de civismo:
su exaltado patriotismo
tengamos en la memoria.

Se que en medio la metra a

María Pita, en la muraba
que escalar quiso el Ingles,
puso su pecho por valla
Y al Inglés puso a sus pies.

SUELTOS

Y aunque el corazón estalle
sin poderlo remediar,
al ver su nombre borrar

i de la esquina de una calle,, eso dejadlo pasar.

Sé que en varonil manera,
tremolando la bandera
que al Inglés arrebatara,
nuestra gente recobrara
el valor que va perdiera.

La traducción del italiano qü3 hoy publicamos, de-
bida ala pluma de una hij«* de la poetisa gallega, que
tanto nos favorece con sus escritos demuestra en su au-

Y sé que el Ingles huyo:
que á sus barcos se volvro:
j, dando cristiano ejemplo,
el pueblo se prosternó,
y dio gracias en el templo.

Yo, de este ejemplo á la faz,
me limito á sostener
en aquesta sociedad,
queenlaguerra y en la paz
vale mucho una muger.

LA LIRA.

Y no es mi fortuna poca,
si acierta:',.leer mi boca
elrecuerdo queme incita,

la heroínaMana ida,

lo que deciros me toca.

SlemphU.

l Madre mia de Campana,como asi se lo demostró la
oncurrencia aplaudiendo cual se merecían.

En el aria de tiple y dúo del primer acto de la ópera

Lucrecia Borgia cautivaron nuestra atención la seño-

rita Lola Acevedo, y el tenor Sr. Beracoechea, quien

galantemente se brindara á tomar parte en esta fiesta,
haciéndose acreedores álos mas entusiastas aplausos.

El joven Sr. Arechaga, dandopruebas de una esce-
lente escuela, ejecutó al piano una fantasía de Norma;

y los Sres. Pillado y Veiga, á cuatro mauos, con báfci
maestría y precisión una lindísima Sonatina de nues-

tro paisano el acreditado compositor Sr. Adalid, m« re-

ciendo todos los mas lisoageros pláceme?.
Como fin de fiesta cantóse por laSra.de Falconet,

señorita de Acevedo (Lola), y Sres, Laban y Howland . i
nunca bien ponderado cuarteto de irignlletlo. Guantes

fondos pudiera hacer da su feliz desempeño serian

siempre pálidos ante larealidad; baste deciros que nun-

ca hemos oido cuarteto tan perfectamente interpretado,
porque no parecía sino queestos apreciables aficiona-

dos estaban celososy querían escederse á símismos en

el cumplimiento de su misión. El entusiasmo fué inde-

cible \ bien pueden estar orgullosas la señora de Fal-

conet*' señorita de Acevedo y los señoresLaban y How-

land por la merecida gloria que alcanzaron en la noche

delprimero de Julio, asi como la sociedad por contar

en su seno con personas de tanto mérito.

En uno de los intermedios mi apresiable amigo Cos-

tategm llamón) tuvo la feliz oportunidad de amenizar
el acto leyendo la siguiente composición, que se vio

obligado á repetir, tal fuero:: los aplausos con quefue
acogida:

Esto me basta eu verdad,
para en esta sociedad
emitiry sostener,
que en la guerray en lapaz
vale mucho una muger.

Celebra esta Sociedad
Y celebra la Ciudad
;ni suceso, que a »u vu.
demuestra con candadlo que vale una muger.

En la paz con sus antojos
y con sus dulces enojos
es del hombre la delicia:
y Española . y de Galicia ..
es la luz de nuestros ojos.

No sé, ni tengo memom
si dcltiempo en labalumba,

algo nos dice la Listona
sobre la ignorada tumba
de mugerqueos diotal gloria

En la guerra, y me lo abona
el hecho de mi heroína,
es la rugiente Leonn,
es la exforzada Matrona
que nos conforta y anima.

Sabéis es siempre vuestro
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Los jóvenes señores Lagüela y Morelli ejecutaron al
violin dos lindísimasmelodías con esceleute perfección,
acompañados al piano por el Sr. Pillado, quien á su vez
tocó una difícil fantasía con la maestría que tiene acre-
ditado.

El Sr. ochava á instancias de varios amigos ejecu-
tó con habilidad y limpieza, variados ejercicios de
prestidigitacion, que le valieron calurosos aplausos.

Como el local en que hoy se halla instalada dicha
sociedad es muy reducido, no le permile invitar cual
quisiera á las demás que existen en la población y á la

prensa, lo cual siento en el alma, abrigando la espe-

ranza de quepronto encontrará otro quereúna las con-
diciones necesarias.

Con motivo de ser los dias del Excmo. Sr. Capitán

o-eneral del distrito el 15 del actual, habrá en su pala-
cio una reunión puramente de confianza para la cual
están invitadas muchas apreciables familias de la po-

blación y algunos jóvenes que componen las seccio-

nes recreativas en el Círculo de Gimnasia y Esgrima,

de lo cual me congratulo.
Antes de terminar estas mal hilvanadas líneas, debo

pediros mil perdones por mi silencio en el numere an-

terior, que espero sabréis dispensarme en att-iieion á

que fué debido á azares de la vida, difíciles de evitar y
que aun hoy tienen preocupada mi imaginación, por

lo cual no debéis estrañar cualquier faltilla que invo-

luntariamentehaya cometido en lo que llevo escrito.



No son menosrecomendables El Heraldo Gallego, de
Orense, El Ramillete, de Barcelona y El Folletín, de
Málaga, que contienen notables artículos de literatura
y bellas poesías, así como La Guirnalda de Madrid que
publica varios pliegcs de dibujos para bordar y elegan-
tes figurines, útiles al sexo bello. Estos hospicios fundados y durante mas de 30 años

dirigidos por aquella sencilla mujer, sou un hernioso
y perdurable ejemplo de actividad femenil, en medio
de la cual se mantiene en toda su pureza la virtud de
las doncellas.

En todos estos hospicios se hallan labores adaptadas
á lamujer, y todos ellos se sostienen con el trabajo de
las jovencitas, ninguna delas cuales, á no ser por falta
de edad ó de salud, puede esceptuarse de trabajar.

En resumen, quien trabaja, quien suda; se educa
siempre mas y mas á si mismo; y así, mientras de una

Rosa Govona murió el28 de Febrero de 1776, ha-
biendo dejado al mundo la prueba de que id trabajo es
también un excelente maestro de caridad.

A ejemplo del instituto de Turin, Rosa Govona fun-
dó otros en Hovara, Fossano, Savigliano, Saluzzo,
Chieri y San Damián ri'Asti.

hospicio

por una puerta sóbrela qu palabras:
(.(Comerás del trabajo de tus manos,* para condenar
el ocio y para pública confesión déla reglado aquel

Un año después de su llegada, ('arlos Manuel III dio
á aquellas jóvenes una espaciosa casa, y así fué verda-
deramente asegurado el instituto, que ele 6'or Rosa Go-
vona fué llamado d ", en el cual se entraba

En Turin ya era conocida, y se sabia que clase de
bienes deseaba hacer, por lo cual obtuvo en seguida al-
gunas habitacionesen la casa de Los Padres del Orato-
rio de San Felipe, y algunas mesas y camas de los cuar-
teles militares, para qu i ella y parte de sus compañeras
se pudieran acomodar por entonces.

Así la buena Rosa, sin darse cuenta de ello, habia
llegado á fundar una verdadera y propia institución; y
viendo su utilidad creciente, fué á Turiu el año 1775,
mejor país, donde pude reunir, para mas ventaja, ma-
yor número de personas.

Habiendo obtenido del municipiouna casa mas am-
plia en la llanura de Breo, ordenaron allí un taller de
hilados de la" a.

A esta con pañera se juntaron despuésotras, y todas
con asiduo trabajo se procuraban el sustento; era la la
bor para ellas, una plegaria, y comer en comunidad
el pan g-anado por cada una, era un consuelo para el
corazón.

Habia acojido en su casa á una pobre huérfana, á
la cual, con la elocuencia que brota del amor, dijo
abrazándola como hermana: «aquí vivirás conmigo,
dormirás en mi lecho, beberás en mi vaso, y comerás
riel trabajo de tus manos.)) (3)

afectos.

del siglo pasado, (2) y quedara sin padres en misera
condición. Iba viviendo con los trabajos de la aguja,
debiéndoselo todo á sí misma, siu un pensamiento de
vanidad, con el corazón lleno de hermosos y santos

Esta habia nacido en Mondoví, (1) antes de la mitad

Roma tuvo, entre otros, uñ hospicio para los huér-
fanos, por obra de un albañil; y Turin, por la de una
pobre muger, Rosa Gorona, tuvo un asilo para las hi-
jasde los pobres.

(1) Mondovi: cupüal de la provincia de su nombre ci¡ los Estados
Sardos,

(2) ei ano nte.
(3) D. Sacchi: Ensayos Viogrejlcos, vol. 2.°
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BIOSA GOVOWA.

(Fragmento del litrode A. OoUi: Qiudixio é lavoro.)
Traducción tlel Italiano.

tora, que apenas cuenta once años de edad una prue-
ba evidente de su aplicación y una segura garantía del
alto puesto que alcanzará en la república de las letras;
congratulándonos de que hubiese escogido las colum-
nas de L.v Lira para dar á luz el primero de sus trabajos
literarios.

Reciban los Sres Fernandez y Fuertes nuestra mas
sincera felicitación.

También hemos visto un episodio histórico en un
acto de nuestro particular amigo el distinguido vate
D. José Fuertes Alvarez, titulado La noche triste, en
cuya obra dá á conocer su autor lo mucho que vale en
el género dramático.

Tendríamos un sumo placer en que ambas produc-
ciones fuesen representadas en nuestro lindo coliseo,
para que el público pudiese aprecia- por si obras de
tanta valia.

El Sr. D. Tomás Fernandez de Castro, ha tenido la
galantería de enviarnos un egemplar del proverbio en
dos actos y en verso Quién mucho abarca debido á
su inspirada pluma, el cual ademásde su mérito litera-
rio reúne la condición tan necesaria de sostener un vi-
vo interésen todas las escenas.

El inteligentey activo editor musical *D. Antonio
Romero establecido en Madrid en la calle de Preciado*
número 1, acaba de adquirir la propiedad para España
de las nuevas obras del popular compositor Enúlio

11 'a !dteufel, teniendo ya á la venta una preciosa tan-
da de valses titulada fout á mu* arreglada paro pia-
no, de la cual ha hecho una lujosísima edición con una
elegante portada litografiada a dos tintas, que no va-
cilarnos en recomendar á nuestros suscritores por-
qué nos consta el extraordinario éxito que está ob-
teniendo en las primeras capitales de España y del Ex-

; ro. habiéndose ya vendido hasta la fecha mas de
doce mil egemplarcs
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Recomendamos anuestras simpáticas suscritoras la
revisto a el título de La / ve* la luz pú-
blica en Madrid, la. cual tiene por base excitar el amor
al bien, fomentar las buenas costumbres recrear, ense-
ñan doy servir de útily agradableentretenimiento en el
hogar doméstico.

A cada número acompaña una precio-a fotografía,
de los cuadros mas notables quefiguran en el Museo de
la corte.



Ardía una vez la gran hoguera de San Juan en el
patio del castillo, y acababa de nacer el primogénito
del caballero y de la sirena.

Don Fruela estaba desconsolado porque su esposa no
hablaba.Los hijos de su corazón tamj)oco podían oir
las ternuras de sus labios.

Por amor del caballero, creyó. Fué bautizada en la
capilla del alcázar, y como hija del mar, recibió el
nombre de Marina.

La aseguró en su caballo y la llevo á su castillo,
para desposarse con ella; mas la sirenaera muda y no
era cristiana.

Ktinca D. Fruela habia visto mayor hermosura que
la delos ojos de aquella dama, bellos entonces por eles-
panto, mucho menos de lo que habían de serio por el
amor

Tres escuderos que acompañaban al noble, la rodea-
ron á prisay la retuvieron, pues ella intentaba acogerse
al seno del patrio Atlante.

Una mañanase encomendó ala Virgen Madre de
Dios, pidiéndole una esposa, y salió eu seguida á bus-
carla, seguro de dar con ella por esos mundos.

Cabalgaba por la ribera, cuando vio á una mujer
dormida sobre la playa. Era la sirena de aquellosturbu-
lentos mares, y despertó.

Don Fruela vivía rodeado de magnificencia en su.
castillo, como cumplía á uu feudal del siglo XIII; pero
not'jnía familia.

LA LIRA.

Madrid 28 Jimio 1815.
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LA LEYENDA DE LOS MARINOS.

(\) «Cada cual reniega del fácil deb<*r que le impuso su naturale-
za y pretende poner la mano en lo que incumbe a otro—(liusti: Ver-
sot publicados é ¡«trilitos.

.-._«.
(5) (81 zapatero hace A su hijo barbero,

Asi el Lardero hace á su hijo zapat-ru
El comerciante hace á su hijo notario,
Asi el notario hace á su hijo oonaereiaiit*. »—Rimas da Bindo

Se vé, pues, por estos ejemplos que sin salir uno de
su escala, puede adquirir ese nombre, prepararse al
bian de la otra vida, y hacer duradera en esta su me-

Y la nación, si por un lado ha de gloriarse de los
pocos que le abren nuevas vias de riqueza y le dan el
uso de nuevas fuerzas, del otro se complace en todo el
que suda y se fatiga en un taller y le dá todos los dias
el fruto de su trabajo, no pidiéndole mas que el pan que
comerá bañado con su sudor, y no aspira á otro título
ipie, al de hombre honrado.

El hombre que adquirió riquezas con el talento y el
trabajo, sabe que valen menos que el trabajo que se las
ha dado, y mas delo que le pueden procurar; por eso
ni se enamora de ellas, ni las derrocha.

Al emplear sus propias fuerzas, se conoce uno bien
á si mismo,y se guarece de inútiles envidias y de ridí-
culos desprecios; en el ejemplo propio aprende cuan
noble es cualquier trabajo.

parte se pone á cubierto de la fortuna, de otra aprende
á servirse de ella de modo que le proporcione envidiable
reputación. Es raro que el dinero g-auado honrada y
laboriosamente se sepulteen un cofre, ó se desperdicie
malamente en locas vanidades.

mona
El malde hoy es que

il mestier facile e piano
Che gl'iusegnó natura ognun rinnega,
I vuol nei ferri dell'altrui bottega (4)

He dicho de hoy; p3ro ya en tiempo de Bindo Boni.
chi, nacido en Siena hacia 12150, las cosas andaban de
tal modo, que hubo de decir eu uuo de sus sonetos:

II calzóla!' fa 41 sus figlinol barbiere,
Cosí 'I barbier fa 'I figlinol calzalorio,
II mercataute fa '1 figlinol notaio.
Cosí '1 notaio fa '1 figlinol drappiere. (5)

En fin, lo mejor es qne cada uno se haga los vesti-
dos á su medida, y cuide de tenerlos limpios: parecerán
siempre bieu, aunque no sean de seda ó terciopelo.

Emilia Quintero y Calé

Erase un caballero que llamaban I). Fruela, descen-
dientede los bravos gallegos que conquistaron y pobla-
ron el Portugal.

Todos los dias iba de caza, recorriendo antes y des-
pués de su faena favorita las orillas del mar que rompe
sus olas entre las bocas del Duero y el Miño.

Tal es la leyenda de los Marinos. Y ahi está el No-
vilíario del condeD. Pedro, en el tomo II, página 383,
de los ((Monumentos históricos de Portugal,» que no
dejará por embustero á quien tales maravillas cuente.

T. Vesteiro Torres

JuanFróilaz Marino, que debía la existencia á un
enlace que ni poetas fraguaran, fué padre de dos poetas
insignes de los siglos XIII y XIV:

Uno, Pedro Annes Marino, se unió á la noble dama
Sancha Vázquez, y fundó la casa de Ulloa, de que fué
gloria el trovador Juan López de Ulloa.

Otro, Martín Annes Marino conservó el apellido, y
por entronques en Galicia, como su hermano, dejó
aquíMarinos como aquél Ulloas.

Marina se dice en portugués Marinha, y Marino
se dice Mannlio. Estos "nombres, en la lengua de nues-
tros abuelos, son Marina y Marino.

La historiarecuerda por talentos, virtudes y hazañas
á los hijos de los querecuerda la poesía por sus roman-
cescos amores.

Para memoria del suceso, llamó á su hijo Juan, le-
gándole por si el apellido de Fróilaz, y por su madre
la sirena, el deMarino

Y lloraba el infante de miedo, la madre de terror, el
padre de alegría. D. Fruela depositó Ja prenda de su fe-
licidad eñ el regazo de su esposa.
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El padre arrebató el niño de los brazos de Marina y
corrió con él hacia el fuego. Por amor del hijo, la ma-
dre, muda hasta aquel dia, habló.



A LA MUERTE
de lü niña

MARÍA RODRÍGUEZ SANTAMARINA Y CARRÉ.

Corona triste de enlutadas flores
á la tumba llevemos
delángel que espiró.

Maria, era una hermosa joven de veintidós años, es-
taba dotada de un carácter enérgico, debido sin duda
Á los viajesque por mar habia hecho con su padre en

LA LIRA

LOS FRANCOS-CAMINEROS.
TRAOUCCUN DEL FRANCÉS

(Continuación.)
M. R. SANTAMARINA

Capitulo II.

Se preguntaba asi misma, si el que tan galante se
habia mostrado con ella, habia corrido su suerte para
salvarla si su encuentrono habia sido premeditado:
se formó, en fin, la ilusión de que abrigaba las mas pu-
ras intenciones, puesto que no habia pretendido abu-
sar de su virtud; una vez adquirido este convencimien-
to, nada mas fácil que sintiese en su corazón las prime-
ras impresiones del mas puro amor; tanto es asi que
Maria, olvidó todo lo que debia entristecerla, para no
pensar mas que en el desconocido viagero.

De repente, la joven se estremece. ¿Es de temor? ¿Es
de alegría?... En una de las carreras de árboles de aquel
delicioso jardín,acababa de ver á un arrogante joven...
María reconoció al ser misterioso de la noche anterior.
Su presencia le inspiraba á la vez repulsión y con-
fianza.

Esta ventana daba á un jardínrodeado de altos mu-
ros; quiso abrirla, pero no tardó en apercibirse que es-
taba cerrada con llave; y por las gruesas berjas de hier-
ro que protegían la parte esterior, comprendió clara-
mente que el rico aposento en quese hallaba encerrada,
no era mas que una prisión suntuosa.

los buques de su propiedad; á fuerza de rpzonar com-
prendió muy pronto su crítica posición.

El valor renace en su alma, y sobreponiéndose al
espanto que la tenia como clavada en su lecho, leván-
tase, arregla sus cabellos y se aproxima á una de las-
tanas de aquella lujosa vivienda.

Como por encanto, se abre de nuevo la portezuela.
en el tapiz y se presenta el criado que ya conocemos.

—¿Dónde está vuestro señor?
—Muy cerca de aquí, señorita.
—Bien; id y decidle que tendré sumo gusto en ha-

violencia

Después, mas tranquila, quiso salir de su cruel in-
certidtimbre, y tomando la campanilla, la agitó con

La pobre jóveu, dudaba entre la esperanza y el te-
mor, cuando apercibióse de un ligeroruido, y la puerta
principal se abrió para dar paso al dueño ó señor de
aquel castillo.

Era en efecto el personage problemático del coche»
el audaz raptor, el ser desconocido que la bella María
esperaba.

Creyendo que no tardaría eu aclarar el misterio de
su posición, María se puso á meditar; «por lo visto; dijo,
el quese llama su señor, es el joven que acabo de ver...
¿y si no fuese él...)

blarle.
—Seréis inmediatamente obedecida, señorita.

Dicho esto, desapareció por la puerta secreta dejan-
-do á la jovenmas sorprendida quo espautada de tan es-
traña aparición.

—Serenaos, señorita, dijo el recién aparecido con
bastante ironía; mi jefe que no es ningún salvage, me
ha designado para serviros Señorita, ¿queréis al-
morzar? no tenéis mas que ordenarme; además sobre la
mesa tenéis una campanilla que podéis agitar cuando
-creáis necesarios mis servicios.

Al pronunciar estas palabras y como por encant0se abre una puerta y aparece un hombre.
A su vista, la desgraciadaMaría lanza un grito de

terror.... reconoce á uno de los viageros del ómnibus,
al que iba sentado en la baca, cuya mirada le habia
causado tanto horror al salir de Marsella.

¿Dónde estoy? Pued3 al fin exclamar; ¿bárbaros, q«é
queréis de mi?...

Entonces, vinieron á su memoria los sucesos de la
noche anterior;—su padre la salida de Marsella, el
asalto de la diligencia después aquel joven viajero
porel que esperimentara una inesplicable simpatía, que
quería olvidar como un mal pensamiento, al reflexio-
nar que dicho jóveu habia sido sia duJa cómplice de
su secuestro. Traspasada de dolory miedo, se sienta en
el lecho en que se hallaba recostada; lleua de desespe-
ración, interroga con la vista á todos los objetos que la
rodeaban como para preguntarles en donde se encuen-
tra cual es la suerte que le espera Su alma, to-
davía impresionada por las emociones de la noche, bus-
ca en vano un pensamiento consolador, una esperanza
de salvación Quiere gritar y la voz espira en sus la-
bios; quiere orary la oración es interrumpida por el in-
decible espanto que le impone la soledad.

¡Cuál no seria la sorpresa de la joven al recobrar el
-sentido y verse en una habitación elegantemente de-
corada! Era una hora bastante avanzada; los rayos de
un magnífico sol penetraban por las vidrieras de aquel
rico, y misterioso aposento, y el silencio solo era inter-
rumpido por el canto de los pajarillos que alegremente
revoloteaban en sus caprichosas jaulas graciosamente
del techo suspendidas.

r>

Volvamos al lado de María.

CAPÍTULO II.
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Pasaste como ráfaga apacible
de brisa que frescura
al campo dá y placer;

Trocado aquel en un desierto horrible

" ya nunca en hermosura
habrá de florecer. ESPERANZAS PERDIDAS-

czvjxz o.Maria! tu que fuiste el dulce aliento
del mas sublime, ardiente
cariño sin igual,

De tus queridospadres el contento
borraste y de su mente
la dicha celestial.

Tus gracias infantiles son ahora
eterno ¡ay! que llena
su corazón de hiél.

Que el beso de tu boca seductora
su pecho no enagena
cou tus labios de miel.

Como precioso alivio á sus dolores
la gloria contemplemos
del ángel que voló,

Y una corona de enlutadas flores
á la tumba llevemos
del ángel que espiro.

José Maria Montes.

dobLobs ir íí©ce.

Dedicado á mi mejor amigoy compañero, el
poeta y hábil redactor da El Imparcial, Maiuel

Hay en Galicia una vega
que plácido un rio baña,
en cuyas orillas crecen
nopales, nardosy acacias.

En ella se baila una ermita
de arquitectura galana,
cuya veleta remeda
ecos de voces humanas,
cuando del viento al impulso
chirridos y quejas lanza.

Allá, en su centro sombrío,
las gentes de la comarca,
fieles adoran la imagen
de San Antonio de I'ádua.

Cuando la tarde se hunde
ó despunta la mañana
so vé cercada la ermita
de seductoras zagalas
que al santo de hinojos oran
con todo el fuego del alma.

Todas, vestidas de blanco,
llevan al santo guirnaldas
de flores las mas preciosas
que suave perfume.exhalan.

Y el santo en premio las guia,
y el santo éh premio las guarda,
y las consuela si lloran,
y lasinspira si cantan.

Ella sabe muy bien cuanto la adoro
Que mi amor es verdad:

Hila, yo sé que cuando sufro, goza,
Y no me puede amar.

LA LIRA.

Y á derramar, con fúnebres clamores,
el llanto tornaremos,

que nuestra faz nubló.

¿Mas eso es causa para que la olvide?
¿Si no me ha de querer,

Y si al verme sufrir, goza su alma
Qué importa padecer?

JefcU* < ■orina.
Lugo, is:5.

»»i¥JETO.

Ko hay lágrimas que logrenun tesoro

del corazón herido
mitigará el pesar.

de precio tan subido
un tiempo rescatar.

Mas cual dulce rocío, acaso, el lloro

A la memoria del ilustre marino D. Vicl<
Sánchez Barcaiztegui.

Vana ilusión! ¿quiénpuede este martirio
de sin igual quebranto
en dicha conveitir?

Quién puede apaciguar este delirio
qué nos aquejatanto
con hórrido sufrir?

Si eras la luz de bendecida estrella
que el terrenal camino
bañaba de fulgor,

¿Quién de nosotros guiará la huella,
si noche eterna vino

matando tu esplendor?

Ruje el mar: hasta el cielo se agiganl
en raudo y espumoso, torbellino
y el nombre del intrépido marino
en endecha salvaje llora y canta.
Izada la bandera noble y santa,
cumplió con *u deber y su destino.
La patria que alumbraba su camino
sobre su tumba su oración levanta.
Siempre suyo <>1 laurel de la victoria,
con firme pecho y animoso alarde
logró hallar en su muerte eterna gloria
luchando con el déspota cobarde.
¡Así acaban los mártires ra historia!
¡Así murió Churruca: asi Vclarde!

t

José Jaclíson Yeya



Era notable entre todas
una muger adorada,
una mágica hermosura
llena de encanto y de gracia,
que hizo palpitar mi pecho.
que hirió de muerte mi alma
y que trastornó mi mente.
y en mi mente aun va grabada
-como se graba en la roca
del rayo la huella cárdena.

¡Que hermoso era aquel conjunto!
la sencillez, la elegancia,
y las mas castas virtudes
alli se veian pintadas.

Al son de los tamboriles
y déla armónica gaita
la púdica muiueira
con sus zagales bailaban.

Y ellas gozosas, risueñas,
en sus cuelhs la ostentaban,
como el que ostenta un tesoro
que no se vende por nada.

¡Cuanta inocencia. Dios mió!
¡cuanta pureza en el alma
revelaban aquel día
Ihs hechiceras zagalas !

Todas vestidas de blanco,
sencillamente adornadas,
mas bien que sencillas, pobres,
pero muy ricas en gracias.

Llevaban por sólo adorno
prendidas en sus gargantas
cintas de pobre tegido,
mas de pobreza tan santa
que no cambiarían nunca
por ricas piedras del Asia;

Pues de esas cintas pendiente
iba una hermosa medalla
representando la imagen
de San Antonio dePádua.

Al rededor de la ermita
deSan Antonio dePádua
bailaban de gozo llenas
cien hechiceras zagalas.

En la enramada la alondra
melancólica cantaba;
sonando pasaba el rio
como el amor cuando pasa.

El zeflrillo donoso
por los aires jug-ueteaba
como amante desdeñado
de lasrosas aromadas.

Era una tarde de Junio,
como de Junio encantada;
vestía deazul el cielo
y el horizoute de grana.

Verde estaba la llanura,
bellas flores la adornaban:
flores por donde surtían
mil mariposas pintadas.

Y es tanto el favor que tienen
de San Antonio de Pádua,
que ya le llaman al santo,
el Santo de las zaqalas.

II.

Era un jardín que en tu morada habia
donde hace un año que, cual bien soñado»
dulces horas de goces he pasado
contigo, tu familia y con Maria.

LALIRA.

¡Gh! dichoso el que podía
poseer fortuna tanta;
ti idioso el ser que era objeto
de sus lágrimas amargas

Y le era fiel en la ausencia,
y le guardaba constancia
al militar aguerrido
lazagala enamorada.

¡Pobre zagala hechicera:!
pobre zagala adorada,
lloraba porque sufría,
y sufría porque amaba !

Amaba, si, con vhemencia
á un ser que en tierras lejanas
peleaba con denuedo
por el honor de su patria.

Esa tristeza sombría,
esa palidez estraña,
emblema de los pesares
que el corazón nos desgarran.

Al verla por vez primera,
en su faz vi dibujada,
esa señal indeleble,
esa indestructible marca,
que nos arrojan al rostro
las tempestades del alma.

que se presenta con calma
y trae oculto en sus pliegues
el huracán que brama.

¡Leonardo Mari
(Se conchará.)

(¿Z&U&SZZS.

A MARÍA DE LOS ANGELES.

Acrático,

**" nsioso buscaba portierras y marea
2 i espíritu inquieto á un ser ideal:
í> un ser que del mundo los rudos pesares
$d isueño pudiérame en dichas trocar.

»-< ngratas mujeres hallaba :í millares:
P- 1 ser de mis sueños, al ángel, jamás.
f e penas herido mi pecho, decía,
W n donde se oculta mi angélico ser?
f os cielos le guardan! Quizá mi porfía
O ciosa, importuna, ridicula és!
ce oy yo. de cien bellas la voz repetía,
>-y! no, contésteles al cabo á las cien:
2 o existe en la tierra, no es digna tan tri:
q uarida de vicios de ser su mansión,
t=J ntonces radiante tu faz descubriste,
t-1 uciente cual astro de vivo fulgor,
t=j n dulce mirada la vida me diste,
m oy ya venturoso! Bendígate Dios!

Tomás Fernandez de Castra-
(¿ádiz, 1815.

RECUERDOS DE PADRÓN.
A LA SRTA. DOÑA AMELIA SAN MARTÍN.

Soneto.

Yera su reir como brisa
que la tormenta presagia:
su llanto como la nube

Era una triste belleza
en medio de alegres hadas,
que aunque bailaba y reia
á veces también lloraba.
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Ale mayor brevedad publicara* la Sivfonia pe i.uestro buen amiga

Courticr

Charada en salto de caballo y pasatiempo.
presentado por el niño Juan Rodríguez Carré

quien ma cua se

tres me

pre

la tres

ga,

tassiem que

í-'fc 'A M^^^^am

Alas cuatro ¿ aumentarles convenientemente cuatro consonantes y formar el título que lleva uno de los

primer^osmagi^^ «os primeros solucionistas á la charada en salto de caba-
llo y pasatiempo, la preciosa ópera para piano Roberto ti dialolo.

mintb.
I JL p ja¡fcá

tires 'calquedosjue

b4
lias.tres

ma tra.

dos

hueruna

LA LIRA.

ADVERTENCIA.liecuerdo siempre grato al alma mia,
de aquel edén tranquilo y perfumado,
su fuente artificialy su apartado
frondoso cenador que allí existia. La correspondencia que contenga artículos litera-

rios poesías, soluciones etc. etc., se servirán dirigirla a
la calle de San Nicolás núm. 41 3.*, donde se halla es-
tablecida la Redacción.Aún me parece oir las vibraciones

como tristes suspiros, de un piano,
que acompañaba Amelia, tus canciones.

CORRESPONDENCIA DE LAURA.

MISCELÁNEA,

Yo no podré olvidar, pues fuera en vano
que estas ricas fugaces emociones,
las gocé en una noche de verano

ERRATAS.

Luis.

En el capítulo2." de Redención, publicado en el nú-
mero anterior, página .")/, columna 2.*, linea 41, donde
dicehallar, léase halitar.

En la página íi.", columna 1.*, linea 2. dice quédase
léase,queaaste.

Madrid Sr D. A. B.-B»taredacción dale gracia», por su atea-

cion en enviar OH egemplar de laprimen tanda de valses Tonta ron,.

Cúiit —Sr. o. T- '"'" de O-Oraciaa mil pora i atención. Publicase
hov su bello Acróstico. Ordene cuanto ¿ruste.

s

Z„ao,-tír.-D. A. J. P.-Qucrta V. complacido.
feutfcfto -Sr. Dn. B. A. V. li.-Ho,-ibi<la su lienta de la Estrella.

Redactor encargado dtatrlkuclon trabajos estaba indispuesto. Existen

alírunas composiciones de V.que prontoae insertaran.Ptíinl VaZorroé.-Si , D. P. L. f, cuatro pesetas por
sus-ricio:i basta tin de OctuWe; *rá


